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La Revolución Nacional-sindicalista pugna 
por la Patria, el Pan y la Justicia, Cada día da 
un paso más en el camino 4 e  este idea!. Aho­
ra se ha promulgado la ley creando el Institu­
to  Nacional de la Vivienda, que reconstruirá 
materialmente la Patria al construir centena-

0 -g a n o  de Falange Española Tradicionalista y de las J O N S  L ^ ^ n L T 'elp tL T rrn ltrS n ^ í
al hogar nuevo, lleno de fe en la grandeza de 
España.A C á c e r e s ,  24 d e  A b r i l  d e  1939.= A ñ o  d e  l a  V i c t o r i a

Unificación
Celebróse e l día 19 el segundo aniversario de la 

Unificación, de la integración e.^piritu l y  orgánica en 
uno solo de los postulados políticos y  doctrinales exis 
tentes; del nacimiento a la viJa sustantiva esp-ñola de 
F. E . T .  y  de las Jons.

Esta es Ib parte que exvdta la idea de Unidad c mo 
base del luipeiio y del triunfo. Nació en horas com bati­
vas, frente al enem igo en armas, al conjuro de la v-,¡z 
del Caudillo que expresó rotundamente el anhelo que ya 
era aspiración en la conciencia nacional. «Pido unifica 
ción en la marcha hacia un objetivo común, tanto en la 
fe y  en la doctrina, com o en sus fi -rmas de manifestarlos 
ante el mundo y ante nosotros thismos**.

'L a  unión sagrada se hizo bajo el signo de la herman­
dad de L s  trincheras. Esta unificación así fraguada con 
sacrificios y  ejemplos magnifici s , es ya  indestructible.

España ha dado en la guerra pruebas de un heroísmo' 
insuperable. Pero rio podemos seguir alimentando la es 
pecie de que nuestra Patria dispone siempre de los hé­
roes brillantes dej momento, pero le faltan los héroes 
silenciosos y anónimos del trabajo cotidiano y  constan­
te en el cumplimiento del d::ber. España ha de ser cons 
truída } levantada. Y  eso no sería posible sí la desunión 
y las banderías entorpecieran la labor. N  ida más e x c e l­
so que la unidad para el curnp'irniento de aquellas con 
signas de los Estatutos del Movimiento: «Falange Espa* 
ñola Tradicionalista y  de k s  JonS; es el movimiento mi­
litante inspirador y base dol Estado que, en ci munión 
de voluntades y  creencias, ásume la tarea de devolver a 
España el sentido profundo de una indestructible unidad 
de desíino y  la fe resuelta en su misión católica e im pe­
rial como protagonista' de la historia, do establecer un 
régimen de economía superadora de los intereses de in 
dividuo, de grupo y  de clase, para la muliiplicación de 
los bienes al servicio del poderío del Estado, de la ju s ­
ticia social y de la libertad cristiana de la persona», 
f- H ace unt s días el Gaud.llo se dirigió a las juventu­
des de F. E. T .  y  de las Jons de Sevilla  y vertia sobre 
ellas la consigna y  aliento de estas paiabrás:

Y  en este resurgir de Es.oaña, en estos días de gloria 
y  de triunfo, y o  deseo rece ger esos aplausos, y o  deseo 
recoger los vítores para oto>'gárselos a la juventud espa­
ñola; pero no solamente 1 >s vítores y  los aplausos, sino 
que sean éstos una promesa: ana pr.:-raesa de reaii iad,una 
promesa de amor, úna proine.-a de unidad entre los espa 
ñoles, que ya  no pueden ser indiferentes al dolor ajeno, 
porque en las mismas trinclu rafe aprendieron a apreciarse 
lo mismo el noble cabalL ro que el pechero o el trabaja­
dor, que al igual que en estas jom adas U' liaban por Es 
paña y por la Cruz, luchaban también  ̂n el inundo p ra 
darles esa grandeza contra un liberalism > que destr ly ó 
nuestra unidad, com o d e stra jó  nuestros gremios co.ue. 
destruyó nuestras Cofradí.is y  nuestras Hermandades, en 
las que está basada la riqueza y el porvenir de Espuña. Y  
h o y , en los tiempos morierr.o.s, surge ia España sindical: 
la España sindical que quieie drcir la España fraterna, la 
España rganizada, )aEs.paña fortalecida, en la que cada 
uno interviene, en lo que ent ende y  no en aquello que no 
entiende; la España sm mentiras, sin envidias y  sin cica­
terías, porque si otra vez cayéramos en éstas, habríamos 
traicionrdo la sangre de nu :stros muertos y el dolor de 
nuestra© madres...

De t-sta unidad brotará, com o fruto natural, la liber­
tad, la grandeza de la Patiía. Un día, cierto embajador 
de Toscana, escribe a su señor que «los españoles harán 
g lan d es cosas, mientras permanezcan unidos». Por aque­
llas fechas, Fernando fe L a b e l cristalizan con deci&ión, 
con’ sabiduría, con estilo n- to la primera unificación es­
pañola, sobre la cual apoy an luego el programa de la 
expansión.imperialista de la Raza.

En el Haz apretado y  ©ó’ ido de nuestro emblema está 
resuelta la voluntad-de ui jíicación, de síntesis, de disci 
plina generosa y  constructiva. Fieles a él, en nuestro 
pensamiento florece cada día más viva la unidad entre 
las tierras y entre los hombres y  U s clases de España.

Y  porque en el amor a !a Patria y  a la Justicia, y  en 
el ansia de Imperio encpntr irnos razón fiiOsófica y rcZón 
sentimental a esa unidad, a elía vam' s en ei trab&ju de 
cada dia, con fe y  decisión irrevocable y  madura.

Creación del in stitu to  
n acio n al d e ia  

U luienda
El 19 de Abril, fiesta de 

la Unificación e*integia- 
ción de la Falange Espa­
ñola Tradicionalista y de 
las Jons, el Jefe del Estado 
y  Caudillo, Generalísimo 
Franco, ha firmado una 
importante ley establecien­
do un régimen de protec­
ción a la vivienda de renta 
reducida y  creando un Ins­
tituto Nacional de la V i­
vienda, encargado de su 
aplicación.

mmslio Jsle isgiesi 
os ciuiiaii Bni

Después de pasar unos 
días en Ciudad Real, en- 
funciones del cargo, ha re ­
gresado a C áceres nuestro 
Jefe Provincial y  Conseje 
ró N acional, camarada Lu 
na, acom pañado de su se 
cretario particular, cama- 
rada Luengo.

Anúndese en 
“La Falange,,

H o t e l  J A M E C
Gran Restaurant. - Instalación 
modcrna.-Gran Bar Americano
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Las iamliias iiamiiiies iiaiiráfl de iiaiiiiar eiviefldas
dddifas, risuadas y biee uediiiailas

A si lo p rom etió  el C audillo , y  el in stitu to  N acional d e la  U lolenda lo lle o a rá  a efecto
Palabras dcl Caudil o: 

?Es una verdadera ver 
güenza que millares de fa­
milias españolas habiten 
e l i í ic io s  sincondiciones, ni 
siquiera elementales, de sa­
lubridad. H ay que acabar

con eso, y  aseguro que aca­
baremos. Y a  se está estu­
diando el tipo o los tipos 
de casas que deben cons­
truirse, sobre todo en lo 
que se refiere a la vivienda 
rural.

Ll [ g i i t i  P f o i d a l  de la leidiiii F e i e i a  de F. E. T. y 
de las Joas, se feafllfá el 2i  ea el s a i  de 

ados de la i u t a i i
Según el programa anunciado en el número¡[anterior, 

el C on sejo  Provincial de la Sección Ft-menina de Falan 
g e  Esp¿ñüla 'tradicionalista y  de las Jons, se reunirá el 
pióxHiiO día 2Ó en el salón de actos de la Dipuiación.

interesantes y  fruclife.ias siempre estas Asam bleas, 
bajo el signo de la hermandad, en ella se han de abor­
dar cuestiones de alto interés en la marcha y misión de 
V ©ta rama, tsn selecta, espiritual y  transcendente de 
nuestra organización.

INDIRECTA
La mujer: «Juan, el car 

nicero no quiere darnos 
más crédito. ¿Qué será de 
nosotros?

El marido: «Vegetaria­
nos».

Tanto González c o m o  
Fernández se-ie declararon 
1 la señorita Pérez. ¿Cuál 
le elios habrá sido el for­

tunada?
Es demasiado pronto jia- 

r S 'berlo, pero it- dió ca­
labazas a González.

Encargado del garage:, 
¿Qué le pasa al coche?

Motorista: Poca cosa, lo 
único que no mete ruido es 
J a  bocina.

C on que has dejado tu 
empleo?

S i,  señor.
¿No se sorprendió tu Je­

fe cuando supo que te mar 
chabas?

N o mucho; además lo 
sabía antes que yo.

U n gran abogado madri 
leño, entusiastacazildo^,.pa­
saba todos los fines de se­
mana en el campo para po­
der dedicarse a.su sport fa­
vorito. Teniendo una vez 
exceso de trabajo decidió 
llevar a su pasante con él a 
su finca de campo, creyen­
do poder hacer algún tra­
bajo con su ayuda por las 
noches. El primer día vió 
a su pasante que no cono­
cía ni apreciaba ia vida 
campestre, muy aburrido. 
L e  entregó una escopeta y 
dió órdenes- de que se le 
diesen un par de perros, 
un pointer y  un setter, y  le 
dijo que se fuese de caza. 
Media hora más tarde se 
presentó el empleado di­
ciendo: ¿Tiene usted más 
perros?

Pregunta: ¿'?uál es el me­
jo r  sitio para esconder el 
dinero para que nó lo en­
cuentre mi mujer?

Respuesta:. En el cesto 
en el cual ella guarda los 
calcetines que hace falta 
remendar.

— ¿Es.perando un tranvía 
señor?

— Sí, señor.
— Y o  seria el último en 

querer desilu- ionar a nadie, 
pero esta linea de tranvías 
dejó de funcionar en el 
año 1929
¿Ha oído V. éste?

Un Ford c* rre velozm en­
te por ia carretera. Una ga­
llina que al lado del cami­
no picoteaba, decide al úl­
timo momento atravesar la 
carretera .por delante del 
Ford. Ei coche la arrolla y 
pasa por encima de ella.

L a  gallina se levanta, ss 
sacude y  exclama: ¡Vaya 
un gallo!

El boxeador muy listo y 
que sabía todos los artes 
del oficio, se encontró con 
otro mejor que él. En el 
tercer round, se encontró 
de espaldas en el ring, es­
cuchando al árbitro q u e  
contaba en alta* voz: U no, 
gritó el árbitro; dos, tres, 
cu-tro, cinco, seis, siete... 
E l boxeador yacente se in­
corpora con mucha corte­
sía; dirigiéndose al árbitro, 
le dice: «Perdóneme, caba­
llero, soy un poco sordo, 
¿tendría V. la amabilidad 
de repetir todo lo que ha 
dicho?

El Jefe al oficinista retra­
sado: «Viene V . con una 
hora d e  retraso, esto no 
puede tolerarse».

Empleado: «Lo siento, 
señor, pero me he caído 
escaleras abajo».

. El Jefe: ¿Pero me va  us­
ted a decir que ha estado 
V .  una hora entera ca yén ­
dose escaleras abajo?

Han sido hallados ios
restos de Ruiz de Alda

En Madrid, en una fosa del cementerio del Este, y  
merced a las instrucciones de un falangista, han sido 
hallados los r.’-.stos de Julio Rhiz de A ld a. Él glorioso 
aviador y  fundador de la Falange - fué id. ntificado rápi­
dam ente, pues incluso se encontró en su bolsillo la f i­
cha que le hicieron.

Por voluntad que expresó el propio Ruiz de A ld a , sus 
restos serán trasladados a Estella, donde se depositarán 
junto a sus hermanos, muertos en el frente nacional.

S e  organiza un hom enaje popular al gran precursor.

Mediante ei pago de un 
a’quüer extraordinariamen­
te barato podrán las fiimi* 
I k s  humildes habitar v i­
viendas nuevas, risueñas, 
bien ventiladas-, en vez de 
seguir habitando en las ac 
tudies zehurdas.

Ei esfuerzo en esta direc­
ción de la vivienda llegará 
hasta donde sea necesario; 
construiremos 100.000 o 
200.000 casas en un plazo 
relativamente breve, y  lo 
haremos con nuestr .s pro 
píos medios, sin acudir a 
nadie, porque no necesita 
mos ayuda para ello. Espa 
ña tiene recursos sobrados 
para resolver el problema 
fundamental de la vivien­
da, destinado a las clases 
medias y al proletariado».

Estas palabras, mensaje 
a las familias esp añ olasen  
el año nuevo de 1939, con ­
tenían una promesa que 
h i b í a d e  cumplirse, com o 
todas las del C a u d ilo .  Y  
ya h oy España conoce el 
in.Árumento forjado para 
resolver ese «problema fun­
damental» mediante el pro­
yecto del Instituto N acio­
nal.de la Vivienda. Porque 
en la España Nacional-sín 
dicalista una promesa es un 
cumpromiso de hon>;r y no 
una declaración vistosa, 
programa teórico de bellos 
conceptos, escrito para re­
crearse en la música de las 
pclabras y  captar >.sentí- 
mientos electorales. El pro- 
b ema de la vivitmda alude 
ai Fuero del Trabajo en v a ­
rias declaraciones. H..bla 
de ella curindo impune el 
Estado la obligación de h a­
cer asequibles a todos los 
españoles.

Las formas de propie­
dad, ligadas vitalmente a 
la persona humana como 
el hogar familiar: «La men­
ciona también especial­
mente para los ’abr -dores 
de las tierras de España». 
Se  conseguirá el em b elle­
cimiento de la vida rural— 
d i c e  — perfeccionando la' 
vivienda campesina y  me­
jorando las condiciones hi­
giénicas de los pueblos y 
caseríos de España.

Pero, sobre todo, ordena 
resolver £l problema de la 
habitación com o una e x i­
gencia imperiosa en sus 
reiteradas declaraciones so­
bre la familia, que no se­
rán cumplidas enteramente 
mientras la lumbre que 
Franco ha prometí lo a t o ­
dos ios hogares e.-pañoles 
ilumine paredes miseras, 
techos medio derruidos, 
ajuares en el desorden e 
inevitables de los espacios 
estrechos. Sótanos húme- 

- dos que su calor no seca 
nunca y  la terrible y  mor 
tal promiscuidad de hom­
bres y  bestias, de tamas 
viviendas campesinas, o la 
promiscuidad de lüs tu g u ­
rios urbanos, más dañosa 
aún, porque pervierte.

Estas son las condiciones 
de millares y  millares de vi­
viendas españolas, que to ­
do el mundo conoce y  so-

i*re ío qu*r no es necesario 
insistir; los daños que ellas 
producen -i la vida familiar 
y  a la s-ilud de la raza im ­
ponen al E=tado Nacional- 
sindic?lisia, que gobierna 
con afanrs de imperio e 
impulso de grandeza, el di­
rigir su política a edificar 
hogares, lo mismo desde 
él punto d e  vista espiri­
tual que bajo e l  aspecto 
material.

La familia es la base de 
la nación. El hogar es la 
unidad a que han de refe­
rirse tildas las medidas'que 
determin.nn el poderío de 
la raza. L os antiguos, que 
poseían un s-^ntido com ple­
to de la tx is íen cia , conta­
ban los fuegos de la ciudad 
para traducir en números 
su importancia. D e  este 
modo conocían no sólo el 
presente, sino el porvenir; 
no sólo la familia de h oy, 
sino las promesas del ma­
ñana.

La construcción de la 
vivienda

L a construcción de v i­
viendas sanas y  alegres 
para los campensinos, es 
parte importantísima en la 
solución del problema plan­
teado en lü religioso y  m o­
ral, creado por las condi­
ciones de vida intolerable 
que decía José Antonio del 
puf-.bló español; es tam­
bién, sobre todo, un rem e­
dio eficaz, quizá el único 
para contener la em igra­
ción de los campos a las 
ciudades. La. peor calle de 
una ciudad se ofrece llena 
de tentaciones y  de atracti­
vos para los que viven en 
miserables chozas, mezcla­
dos con IrtS bestias, sin un 
rincón grato y  amabje para 
reposar de una fatigosa la ­
bor.

Hay que construir el h o­
gar campesiuo; y  para ello 
ia ley anterior no facilitaba 
los medios. La ayuda del 
Instituto Nacional de la 
Vivienda a las Corporacio­
nes locales, a los .Sindica­
tos y  al partido, que no per­
siguen üü afán de lucro, 
sino un anhelo de Patria 
mejor, permitirá abordar 
esta tarea y  llevarla hasta 
el fin.

Pero la ley  de Casas B a ­
ratas,.de 1924 y  sus refor­
mas sucesivas no podían 
resolver, ni siquiera atenuar 
el problema de la vivienda 
campesina; porque en los 
pueblos ei interés particu­
lar no encuentra ganancia 
así en favor de los obreros, 
en favor de la clase modes­
ta, en f.;vor del campo, que 
es toda España.

Urgía dictar una reforma 
radical en la ley  de Casas 
Baratas, o mejor todavía, 
elabun.r*' u n a  legislación 
nueva. Y  .iso ha realizado 
el N acioij.il-sindicalism o, 
creando ei In©tituio N a cio ­
nal de la Vivienda.

¡Arriba España!

iaran Hotel Europa
de JOSE JURADU diAitItO
Gran Confort—Teléfono y Guarro de Baño en todas las Habita­
ciones. — B A R . — Calcfaeción. — Coche a todos los trenes.

1.a instalación m ás m oderna de & T Í & B R B S

i Ayuntamiento de Madrid
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un DIStUiISO R Ú I A O O  D EL J L E E  
n i t i o n u i  BE PU O PAM U D U

El Jefe del Servicio  N a ­
cional de Propaganda, Ma­
nuel A ugusto García Viñq- 
las, pronunció ante el mi­
crófono de Radio Nacional 
el siguiente discurso;

Camaradf-s de la Falange 
Española Tradicionalista y 
de las Jons. Aquella voz 
de ley que ordenaba la uni­
ficación de nuestro p.ueblo 
el día 19 de A b ril  del año 
37, cuando teníamos en­
cendida en guerra la san­
gre  y  un enem igo múlti­
ple nos azotaba el rostro, 
y ,  queriéndonos derribar, 
nos curtía, pues que tam­
bién del huracán nos he­
mos fortalecido; aquella 
voz de mando que estable­
cía la unión de nuestro 
pueblo, puede ya  ofrecer a 
los demás pueblos el espec­
táculo de nuestra unidad. 
Unidad de las tierras de 
España, unidad en el hom 
bre e n t r e  los hombres 
de España. Aquella uni 
ficación de los hombres 
ha ganado esta unión de 
las tierras. D e aquel decre­
to por la España una se ha 
deducido, en la victoria, la 
España Grande y  Libre. 
Mas la fecha nacional, fe­
cha fuerte del 19 Abril, 
clavando el precepto de la 
uniticación en la concien­
cia de nuestro pueblo, no 
señala sino el principio. 
A quel decreto de unifica­
ción significa el primer és 

• fuerzo para degar a esta 
unidad, la unidad de des­
tino que pidió José A n to ­
nio para España, esa uni­
dad en el esfuerzo, que ya 
nos dió la primera victoria; 
esta unidad en el alma, 
nuestra unanimidad puesta 
en el hombre que nos acau­
dilla.

La fórmula transitoria de 
la unión de los españoles 
es hoy naturaleza evidente 
de unidad española. H e­
mos superado la unión pa­
ra lograr nuestro unidad y 
hemos pasado de estar uni­
dos a ser unos en la fe, en 
el desvelo y en la discipli­
na del com bate. Si sólo 
las empresas decisivas pro­
mueven la unidad de los 
pueblos, sabed que nuestra 
unidad s e r á  perdurable, 
porque tiene anchos senos 
donde campear. Habitua­
dos a uniones ambiguas de 
a l i a n z a ,  conglom erados, 
coaliciones, propicias a di­
solverse en la primera mu­
danza; habituados al mal 
temple de las uniones tran­
sitorias, de los abrazos cir­
cunstanciales como falsos 
cimientos de arena incapa­
ces de sostener sobre sus 
días movedizos la fuerte al­
m a  española, amorosamen­
te concebida com o fruto 
benaito de nuestra unión 
que hicieron vacilar y  aun 
derrumbarse, esta unidad 
de hoy, tan sagrada en el 
dolor y  en el g o zo , en las 
angustias y  triunfos; esta 
unidad se alza ya sqbre los 
hombres-como primer man­
damiento de una -revolu­
ción que ha sabido le v a n ­
tar también la liejrra de sus 
muertos para fundar en lo 
más alto de su heróica as- 
troñomia.

Nadie dude de nuestra 
unidad así lograda.

Ninguno piense que el 
«rompe-filas» va a disper­
sarnos,.pues no somos coa­
lición a merced (Je los días

mudables, qüe hemos gra­
nado sobre la muerte nues­
tra unidad de destino, y sa­
bem os de nuevo qué cosa 
és la eternidad del hombr» . 
Ningún afán valido, n ingu­
na auténtica porción de E s­
paña pertenece ya fuera de 
nosotros. Y  aquello |que se 
apartase de la empresa co ­
mún a g u s ta ra n  un rincón 
su anécdota, acjuella condi­
ción insustancial que ante 
el dolor de España reaccio­
ne dispersándose, aquellos 
que intentasen montar su 
tiendafuera de nuestro cam­
pamento porque, vanos de 
alma, necesitan para ser 
algo, quedarse solos, a si 
mismos se eliminarían de 
nuestra obra, por sí mis­
mos señalarían su esteri 
lidad.

D esde aquel día 19 de 
A b ril  del año 37 la victoria, 
com o resultado de la uni­
dad en el hombre y  entre 
los hombres de España, 
nos ha dado nuevas tierras 
que unir, nuevas tierras y 
hom bres nuevos. Sea diri­
gido a ellos, en su resu­
rrección, este discurso, y 
séales dedicada esta fecha 
de unión por la fe que pu­
sieron en unirse a nos 
tros.

Y  esta propia unidad les 
prevenga del pecado de la 
dispersión que ha de ace­
charnos ía tarea. Ellos triun­
faron, más aún que de la 
muerte, del hombre muerto 
que llevaban consigo, del 
hom bre viejo que consu- 
mia-los corazones en egoís­
mo "y miserias; ellos ve n ­
cieron de la muerte, mas el 
peligro de la dispersión 
aguardará en el fondo de la 
•tierra la hora de quebran­
tar la unidad española. V i­
gilen  ellos y  hagan,oración 
para no rendir sus ojos al 
sueño. La dispersión es 
siempre un castigo, y  por 
castigo de D ios se disper­
saron los hombres y  las 
lenguas pecadoras. Castigo 
de dispersión sufrieron los 
ángeles rebeldes y  el hijo 
que reía la embriaguez de 
su padre y  las gentes que 
soñaron levantar una torre 
para llegar al c ie lo. C on  el 
castigo de la dispersión 
sanciona la Divinitiad los 
pecados mayores. Y  así es­
ta unidad nuestra significa 
asistencia de D ios y gracia 
suya.

Creem os en la unidad 
com o fortaleza divina. Y  
sabemos que los pueblos 
sin unidad no tienen que 
decirle nada al mundo. Los 
españoles d e l  siglo X V I  
cantaban para burla de su 
propia dispersión «los de 
Enrique repican y  gritan: 
V iva  Enrique; los de Pedro 
clamorean, doblan y lloran 
su rey muerto». En esa 
dispersión entre Pedro y 
Enrique divididos, hemos 
pasado siglos enteros de 
esterilidad. Vosotros, los 
bienaventurados que supis­
teis sentir hambre y  sed de 
unión a España, sabed que 
y a  nadie podrá desenlazar 
nuestros brazos. Unidos 
fuimos pdr el amor a Espa­
ña. U nidos nos hallamos 
por sentir el dolor de Espa­
ña dentro del corazón. E s­
paña fué una en el amor 
nuestro, en el amor que 
crea la unidad de las tierras 
y  los hombres.

Por esa unidad pronun--

Panaderos;

R o m á n e n l o  d a  fa 
v u e l t a  a l  h o g a r

¡Despierta ya, hija mía, 
despierta, que viene padrel 

¿No oyes tu cóm o resuenan 
sus pisadas por la calle, 
y  cada paso es un beso 
que nos manda por,el aire?
— ¡Despiértate, mi lucero, 
despierta que viene padrel 
Rass .. raas... sonaron lejanas, 
las tachuelas por la calle...
L a  nena entreabrió los ojos, 
com o lirios de los valles.
—  ¡Ya habrá llegado a la.fuente! 
¿Beberá en el chorro grande, 
com o bebía las noches 
cuando venía a rondarme?..
¡sí; otra vez suenan sus pasos, 
vam os las dos a esperarle!
— ¡Mama que y o  teño chueño, 
teño uno chueño mu grande!..
—  ¡Pero, hija', si es que ya viene 
y  nunca vuelve a marcharse!
L a  niña se incorporó 
— ¿Che acabao la guerra made? 
— ¡Sí hijita, ya  se acabó, 
y  el Niño Jesús le trae!
¿Quieres tú al Niño Chiquito?
—  ¡Y o le tero mucho made! 
Campanadas de cristal 
repicaban por los aires,
e l Avem aria rezan
las lenguas y  los metales;
agonizan los luceros;
algunas puertas se abren
y  el humo tiembla y  se eleva
com o el aliento de vida
que despierta en los hogares.
Rass... rass... los pasos se acercan,
y a  resuenan en su calle.
La niña abrió bien los ojos 
com o lirios de los valles.
Suenan tres aldabonazos 
— ¿Eres tú?— dice la madre;
— ¡Y o s o y !— responde temblando 
de gozo , la voz del padre.

uoUierso iniiilar
íi cáceres

A l objeto de cumplimen­
tar órdenes de la Superio­
ridad, se hace saber que 
ios carteles de propaganda 
que por iisposición  de las 
diversas Autoridades de la 
N^íCión, se colocan en capi­
tales y pueblos, han de ser 
respetados y por tanto que­
da prohibido arrancarlos 
total ü parcialmente.

En consecuencia se dará 
la mayor publicidad, a es­
ta disposición significando 
que toda persona que sea 
sorprendida arrancando ios 
indicados o denunciados 
con pruebas de haberlo h *•■ 
cho, será inmediatamente 
detenida y  sometida a los 
preceptos del C ódigo de 
Justicia Militar.

Cáceres, 18 de abril de 
ig-yg.— A ñ o  de la Victoria.
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TALLER MECANICO
'Antonio Guillén 

Cabeza
Avd®. de Portugal. Cáceres

........... ..
—  ¡Duerme, vida mía...
en brazos de tuyo pade... ^
duer... me mi lu.,.. c e . . .  ro ...
duérmete... que... y a  es ...  tarde...
que... no dormiríis... tú sola...
que tam bién... se duerm e... padre...

 • ................
El sueña con el emor 
y  su niña con los ángeles, 
mientras que afuera se enciende 
el hogar, que alegre arde 
y  su esposa tragmando, 
para que no se le .escape 
el corazón de su pecho — 
llora, con llanto suave...

    .................
R ass... rass... sonaron lejanos
muchos pasos por las calles...
y  cantos, vítores, besos
y Banderas Imperiales
que traL n  a sus nenas,
a sus novias y  sus maíires,
¡cientos y  cientos y  miles!,
de hijos, de  novios y  padres.

Af. Correas Pérez.

(De la 1 .® Bandera de Cáceres de F . E . T. y de las Jons.)

F A L A N G I S I A :

Seguramente conoces la 

fábula del perro del aldea­

no, que ni comía n i dejaba 

comer. ¿No estás tú ha­

ciendo un  papel semejante 

con aquellos libros viejos 

que tienes en tu casa y que 

no has leído, ni lees, ni 

leerás jam ás? Vamos, hom­

bre. ¡Parece m entira! E n ­

trégalos de una ves a la 

Biblioteca P rovincial de 

Falange.

FELIPE ORTEGA PEREDA VELASCO
A b o g a d o

G e s t o r  A d m i n i s t r a t iv o  
C o l e g ia d o  

Obtención de certificados de 
penales. Uiti.nas voluntades, de 
planos, de Catastras etc., etc. Pre­
sentación de documentos en Ofi­
cinas públicas y Centros Oficia­
les. Legalización de documentos. 

Gestiones de todo género
S an P e d r o , i .

ciamos esta palabra amor 
con acento de ley. Am or a 
España, com o precepto na­
cional que nos ha unido y 
nos. hace unánimes. Y  al 
primer mandamí.ítito de la 
ley de D ios que pide amar­
le sobre todas las cosas, 
traigamos ya nosotros co ­

mo primer mandamiento de 
nuestra unidad, el amor a 
España sobre todas las tie­
rras.

M u ñ o z  C h a v e s ,  12. 

T e l é f o n o , 1464

C A C E R E S

© i r c u i a r
Siendo la época en que 

comienza la avivación de la 
plriga de langosta, lat Jun­
tas de Infor.Tiaciones A g r í­
colas de todos aquellos 
pueblos en que existan so s­
pechas de que puede apa­
recer la plaga, en cum pli­
miento de lo que determina 
la vigente L t y  de Plagas 
del Cam po y  demás d isp o ­
siciones, procederán con 
toda urgencia y valiéndose 
de cuantos medios tengan 
a su alcance y  auxiliándose 
con los que las A lcaldías y 
Organizaciones de Falange 
Española Tradicionalista y 
de las Jons, puedan pro­
porcionarle, a girar visita 
de inspección a todas las 
fincas, del término munici­
pal, formando un estado que 
remitirán a esta S e c c ió n ,- 
en que conste el nombre 
de ia finca, nombre dei 
dueño, oiíio infectado, su­
perficie- infectada, intensi­
dad de la infección, cultivo 
o aprovechamiento a (Jue 
se dedica la finca.

A l  remitir el estado, que 
lo harán, caso de haberse 
desarrollado ia plaga, con 
toda urgencia, propondrán 
ios medios que han de em ­
plearse para su inmediata 
extinción, poniendo al mis­
mo tiempo en conocim ien­
to de los obiigados a ha­
cerla, ei plan que han de 
cumplir y  personal y  ma­
terial necesarios para su 
ejecución, debiendo adver­
tirles que por no contarse 
con medios facilitados piir 
el Estado, tendrán que ha- 
cerios con los que ios inte­
resados cuenten o les pue­
dan ser facilitados por ias 
Juntas.

Para sufragar los gastos 
que la campaña pueda ori­
ginar, las Juntas podrán 
tormuiar, si lo consideran 
necesario, el presupuesto a 
que se refieren los artículos 
70 y  71 de la mencionada 
L e y ,  remitiendo el presu­
puesto, tanto de ingre­
sos .com o de gastos, a 
esta Sección  A gronóm ica, 
quieri proponará su apro- 
Dación o modificación, se­
gún los casos.

Cáceres, 21 de A b ril  de 
19 3 9 .— A ñ o  de la Victoria.

El Ingeniero Jefe, 
l e ó n  b a r a n d i a r An

©amiseria s Perfumería » ©onfeeciones
A l m a c e n e s  M E N D I E T A

Teléfono, 244. G^neradsimo Franco, núm. 1 ,

F A R M A C I A  DE j  (SJ O  E I Z  Fábrica Modelo de GENERO S

L. ESCRIBANO CALUO DE P U N T O . Gran Establecimiento de Coloniales

Pintores, 13 CACERES Batería de Cocina. Paquetería. General Ezponda, 7 .-Cáceres

La ventaja y  econom ía de su
 ̂ __       negocio , es t< ner m’ .ntada
una buena r'anadcría. Eú España, para esta clase de indusiria, la

G a s a  a r r i e t a . » P a m p lo n a
R e p resen tan te  en  E x tre m ad u ra ; H ijo ySu cr. de Ramón Becerra

Pedro Ojoluo R om án c  a  g  é  »  £  s
C ailt: JO S E  A N T O N IO  PRIMO D E  R IV E R A , núm. 32

F e r r e t e r í a  y  Oc^loniaíes

Sobrinos de GABINO DIEZ
S. L .  

A partado, núm. 8,

C A C E R E S
Teléfono, 171*— — f- - ...........t

A L M A C E N  D E  H IER A O S - Viguetas para construcciones
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¿es interesa
saber...

.. .que el Elixir Estomacal de Sáiz de Car­
los no contiene belladona, n¿ estupefa­
cientes, ni ningún producto tóxico.

Hasta los niños de corta edad pueden 
emplearlo, ya que su acción es ayudar al 
organismo en la rápida cicatrización de 
las lesiones del aparato digestivo, por me­
dio de un vendaje gástrico, conseguido 
con productos inofensivos y de un gran 

poder  ̂ terapéutico.

E U X m  ESTOMACAL

n Á lZ  DE CARLOS
V E N T A  EM FA R M A C IA S .-FR A S C O . 5 56 Ptas. B.paK9.) j

Ayuntamiento de Madrid



LA FA LAiN GE

I f t NQE„ en los PU
M ohedas

Un defensor de Simancas
Tenem os entre nosotros 

uno de los valientes hijos 
de nuestro pueblo que, en ­
tre tantos otros héroes de 
esta gloriosa campaña, ha 
tenido el alto honor de per­
der uno de sus mieinor-is 
que com o consecuencia de 
las heridas sufridas en esta 
Santa Cruzada de recon ­
quista de España, hubieron 
de amputarle su pierna iz­
quierda, por el tercio infe­
rior del muslo,

Pero este nuevo héroe 
con  que cuenta Mohedas, 
tiene algo que no todos los 
héroes de esta campaña 
tienen; pues aunque todas 
las acciones de la heroica 
lucha sostenida por núes 
tro Glorioso Ejército, son 
dignas del encomio y  con 
sideración de todos los 
buenos españoles, hay en 
esta Guerra Santa, gestas 
que sobrepasan las unas a 
las otras; una de ellas fué 
la defensa hecha por un 
puñado de hombres en ei 
cuartel de Simancas. Y  és­
te nuestro paisano fué uno 
de los defeniores de éste 
glorioso cuartel, que que­
riendo ser de España, supo 
resistir hasta la destrucción 
del mismo por las hordas 
rojas.

Com o considero más in 
teresante lo que él pueda 
decirnos, que curanto yu 
pudiera hablar de elio., h 
rogado me conceda una 
entrevista y en ella me he 
tomado ia libertad de in­
terviuvar al caballero muti 
lado, aunque comprendo, 
que la interviú es algo di 
íicil para este delegado lo­
cal de P . P.

Y  empieza ésta:
— A m igo Gregorio, por 

que se me olvidaba decn 
que nuestro amigo se llama 
Gregorio A cacio  Gonzák.>' 
Terrón: ¿En qué situación 
estabas, y  en qué form 
suceditron los primeros 
días del Movimiento Naciu 
nal, en Gijón?.

Y o  era cabo de Ametra

Y o  le oí y le d jé  terminar. 
Pero fué tal la indignación 
que en mi espíritu produje­
ron sus palabras que, bus- 
can-lo algo con que contes­
tar, recordé la célebre pala­
bra de W aterlóo, cuando 
un General enem igo invita­
ba a un Oficial francés, ya 
vencido, a rendirse... Y  pa- 
reciéndome lo más adecua­
do, con todas las fuerzas 
de mis pulmones, se lo lan­
cé  a la cara.

L os que conozcan la ur­
banidad de que usan los 
rojos, pueden suponerse 
ciiál fué su réplica.^ N os­
otros n o  nos permitimos 
transcribirla. R'rimos un ra­
to al recuerdo de aquella 
escena. Pasado un momen­
to, el interviuvado conti- 
núa:

Los proyectiles de boca 
eran nulos; los efectivos 
sanitarios, casi casi; la luz, 
desde el primer día faltó; 
e l 'a g u a ,  fué cortada a los 
pocos días. Para prop r- 
cionarnos alimentos, había 
que hacer salidas en las 
madrugadas; algunas ve-

exteriores, y  no les fué di­
fícil, aun cuando n o  los 
veían, que cada proy-^ctit 
hiciera su victima. Desde 
estos momentos la defensa 
fué desesperada, durando, 
a pesar de la situación y de 
batir con ocho cañones el 
edificio, desde las cinco de 
la mañana hasta las seis de 
la tarde en que no existien­
do más que un montón de 
ruinas calcinadas y  mon­
tones informes de muertos 
y heridos con sus miem­
bros dispersos, pusieron su 
pezuña en aquel pedazo de 
tierra que hasta estos mo 
mentos fué de España...

- r ¿ A l  entrar las hordas 
rojas, respetaron a los heri­
dos que quedábais?

- L o s  rojos se entregaron 
a una matanza general; te 
nían s e d ‘ de sangre y  de 

"Venganza y la satisfacieron 
cumplidamente. Iban exa­
minando uno por uno l- ’S 
cuerpos inanimados qut 
yacían en tierra, y  al darse 
cuenta de que algunos r s- 
piraban, les asentaban el 
tiro de gracia.

J A V I E R
Trabajos especiales y  ampliaciones 

Generalísimo Franco, 12. - Teléfono, 268 - C A C E R E S

I

ces, conseguíamos traer al- 
g.,; otras, nada; perosíem - • 
pre suponían bajas e^tas
salidas. '  ;

En doce días que tar la- 
ron en herirme y pude em­
puñar las armas, salí cuatro 
veces a estas «razzias»; en 
una de ellas me birier>m, 
'-.ero gracias a D ios leve­
mente.

El 2 de A g e sto , empu- 
í ñando una ametralladora 
\ contia un avión rujo, q je  

nos bombardeaba, fui he- 
* n d o  por una bomba de éíte 

y con t^ii mala uerte, que 
mi pierna izquierda q u - ió  
hecha un colgajo, prenoida 
n la parte superior del mus 
lO por un trozo de piel. 

Com o exponente de los
efectivos sanitarios con quel o e r a c a o o u c  rvincvid . . l e c i i v o a a e i i i i t n * n  

lladoras en ei Regim ieni-  1 ,;ontábamos, b ste sa l­
de Simancas, n.° 40- Nue^ \ que aquél dia cii que

er
que aquél dia eii que el 

u a  unidad se declaró en • ^vión enemigo segó seis 
franca rebeldía, contra . ¡ vidas y  su metralla rom pío 
Gobierno m«rxista, el l y  J - ; í í - z  y  och o cuerpos, entre
de ju lio  dé 1936. ’.os cuales tres piernas des

Las fuerzas que intenta- ] trozadas, sobre una m'-'sa 
ron ocupar la Plaza,* salit- | com edor y con  una sie­
ron dei cuartel a las cinco ; ^ra, que creo no pertenecía 
de la mañana, entablánc^o- . equipo sanitario, y sin 
se enseguida una lucha en- ' . asi m á s  anestesia que 
carnizaüa con las Miiicia.-j nuestro valor, fueron he- 
armadas, hasta que después . -has las primeras curas y 
de mas de cuatro hora», arreglados provisionalmen- 
ante la superioridad nume . los tres muñones. Llcva- 
rica del enem igo, hubieroi: .d o s  a una co upañía, un 
de replegarse al cuartel ? poco resguardada del fue-

* go enemigo que se habilitó
1 para enfermería, permane- 
*! cimos allí los heridos que 
[ n o  podíamos movernos, 

en unos cuan ocíenlos cu. ¡ atendidos con todo el cari- 
cuenta. L a s  fuerzas que em- ño de compañeros y  supe- 
pezaron el asedio, cifrabau - riores, sin poder llevar a 
en van os  miles perfecta- | nuestras bocas, por no La­
mente equipados: fusiles, ’ oHmfntns na-
ametrailadoras, morteros, 
cañones, carros blindados, 
aviones... Esta fué ia 
quina que ei en; migo pi>. 
en coiurú nuca.ra.
^ E a  los priineios días, 'O 
cóm bales e r a n  iniensisi 
rnüs; tenían una duració 
de diez y ocho y veinte hu­
ras. Los rojos, no contand... 
con una resistencia tan te-

A  mí mismo, cuando me 
sacaron de una trinchera 
del patio Sur, a donde ha­
bía sido trasladado al de­
rrumbarse el cuartel, me 
pusieron sobre el quicio de 
una puerta, próxima a una 
garita, para ser ejecutado. 
Y a  estaban tres de los que 
integraban la horda que 
asaltaron el edificio, con 
sus fusiles montados y ha­
bían ejecutado algunos Ofi 
ciuRs y  soldados muy mal 
h -ridüs; y  al llegarme a mí 
el momento, la explosión 
de un obús, ocurrida d«ez 
metros próximamente del' 
/ r u p o  que formábara s, 
despejó el pelotón y  demás 
milicianada, dejando todo 
aquello ^desierto por unos 
instantes. Y o , que por no 
poder moverme, quedé alli 
solo, no me explicaba lo 
ocurrido; después lo supe. 
M mrentos entes de pisar 
aquella^Santa Tierra la pe-

donde se organizó la de 
fensa dei mismo.

A l  organizarse ésta, €. 
efectivo hombre consistía 
en unos cuati ocientos ciii

sé, que al sentir de nuevo 
su voz, tuve la impresión 
que deben sentir los ciegos 
al volver a ver. U n a inmen­
sa luz inundó mi alma al 
llegar a mi estas palabras 
que me volvieron a la vida. 
«¿Qué váis a hacer? ¿No 
véis cóm o está ese rapaz? 
jY  queréis matarlo!.. H a­
ced  lo que queráis, pero 
después tenéis que empe­
zar conmigo». L o s  verd u ­
gos miraron a aquél hom ­
bre de arriba abajo, y  como 
entre ellos se imponía la 
razón del más fuerte, cre­
yeron conveniente, para 
ellos, dejirm e, y se fueron. 
Entre mi protector casual y 
yo , se cruzó este brevísimo 
diálogo.

«Ven, rapaz, que he de 
llevarte donde te curen». 
«No puedo... Y a  ve  usted 
cóm o estoy...»

Me C í g i ó ,  volvió  una es­
quina conm igo, y  en un 
carro blindado que habían 
utilizado para la toma del 
cuartel, me entregó al con ­
ductor, diciendo: «Mira, he 
sacado a este rapaz de las 
manos que querían fusilar­
lo. L lévalo  a un hospital».

¿Quién era éste hombre? 
¿Eia en realidad un mili­
ciano marxista... un falan­
gista disfrazado... o un 
hombre de buena volun- 
tadl... ¡No lo volví a veri 
En el c.trro blindado me 
llevaron al «Hospital de 
C-iridad», donde permane­
cí una temporada. U n día, 
diciendo que nos llevaban 
a otro hos:;pital más confor­
table, nos condujeron a la 
cárcel del «Coto», cuando 
nuestras heridas aún no 
estaban cicatrizadas. Mi 
odisea en la cárcel llenaría 
muchas cuartillas, y  como 
por ser cosa mía particular, 
nu tiene el interés de lo 
hasta aquí referido, permí­
tame que no ie canse con 
su relación.

— ¿Alguna cosa más sa­
liente puedes decirnos?

— El trato a los reclusos 
era inhumano; una vez sa­
ciada la sed  de sangre en 
los dirigentes de esta pri­
sión, que en los primeros 
tiempos fueron en su ma­
yoría je fes  de com ités y 
checas, nos sometían al 
tormento más brutal: el del

LA SESION DEL EXCELEN­
TISIM O  AYU N TAM IEN TO

A  la una menos veinti­
cinco minutos de la tarde 
,dió com ienzo la sesión, ba 
*jo la presidencia del a lcal­
de y con  asistencia de los 
señores Sánchez Manzano 
y  Durán y  García P--l iyo.

El secretario, señor Qui- 
rós, dió lectura al acta de 
la sesión anterior, que fué 
aprobada.

Las cuentas de obras de 
la semana daban un total 
de 4.738*99 pesetas y las 
de la Com isión de la D éci­
ma de las Contribuciones 

.5,492*76 pesetas.
S e  leyeron otraS por va ­

rios conceptos.
S e  dió lectura a un ofi­

cio de la Com isión de O r­
nato, pidiendo que H ijo de

l i i  n i
Farmacéutico y  licenciado 
en Ciencias Químicas.--Es­
pecialidades. — Productos 
Químicos y.Farmacéuticos

F r a n c i s c o  Serrano 
presentara un croquis de 
las m odificacionesque pen- 
s iba introducir en la fá­
brica.

Otro de la misma Com í- 
aiónj en que se solicitaba 
una licencia de obras para 
Ricardo Pérez, para c o n s ­
truir un taller de carpinte­
ría en la carretera de Me- 
dellín.

El alca’de propuso y  fué 
aceptado que el dia de la 
fiesta de S a n J -T g e  salga 
el A yunt' miento en C o r ­
poración y bajo m^ízas. El 
Pendón de S-tn J u g e  lo 
conducirá el síndico del 
Ayuntam iento.

El señor Sánch ez Man­
zano recordó que el P e n ­
dón tenia h^^nores milita­
res, por lo cual h »bía que 
comunicar este acuerdo al 
Gobernador militar por m e­
dio de oficio.

Y  no habiendo más asun­
tos de que tratar, se dió 
por terminada la sesión.

CASA JAVATO
Ferretería y  Coloniales

TE L E F O N O , núm. 179. Generalísim o Franco, núm. 1

n H f i i i

D RO GU ERIA  MACEDO
- -  ■■ ■-— ^  T e lé fo n o , 379Plaza Mola, 1

herios, los alimentos pa- 
1 ra el restablecimiento de 
1 n uestros cuerpos d 'sau - 
I gradt'á.
I LU gü el di.- 21 de A goe- 

vj en que una granuiiL. áe 
1 ;;-ñón nos produjo un iu 
¡ cendiü lan voraz, que fue-
1 run  in ú t i le s  c u a n t o s  tsfaer-

;;os se hicieron para sufo­
carle o localizarle. En este 
estado, los rojos, sin sercon una resistencia tan ic- astado, ios ro|us, 

naz, instalaron a l t a v o c e s , j  muy estrategas, les fué íá- 
hen.iát! .lü» Ids rnalps nos ii • comprender que, no pu-

— j ~---  - -
través de ios cuales nos 11 • 
vitaban a la rendición j 
nos piometian el respet j
juéira nucsuras vidas./-ihi.i- 
una au'c(.doifC.

Uuc* de las primeras n - 
ches, y cuando aún no h..- 
bii.n cüíocado los altavo­
ces, un mi.iciano nos ha­
blaba u tsd c  una eaqum *, 
nbre a c  tiro, ofre léiiü 
nus inncs ventajas si uiaiá- 
üarnos a im eslios jetes  y 
entregábamos el cuarioi.

iiendo los defensores tscu  
dais' iras de los mur. s que 
se ve niiiii abaj. > por ei feo- 

,to de los bomüAi'í.eos y deJ 
.ucendio, tenían que c.uU- 

.jentiarse en ius dus patios

C A L Z A D O S  P t Ñ A
Extenso surtido y buen precio

i a s i l i o i á n c h e z Ó i c ó n  
'Teléfono 277 C A C E R E S

G R A N  B : - : R  “ r i L - k A N / ' , T O k l J “

Bebidas de las rn jures iin^rcos.' Mariscos 

P a n e r a s ,  2 , - T e l l é I o a o „ 2 0 4 , - © á c e r e s

zuña de la bestia, fué dada 
por nuestro mando, a l «A f  

tirante Cervera» esta or 
den que quedará escrita en 
la Histeria con letras de oro: 

l E L  E N EM IG O  E S T A  
D E N T R O . D IS P A R E N  S O  
B R E  N O S O T R O S l» El bar­
co pidió la orden cifrada, y 
hasta él voló la respuesta 
e s p a r t a n a . '  «¡NO H A Y  
l lE M P O D E  CIFRAR!» La 
explosión era el resultado 
de esta orden. ¡Bendita ex 
p'üsion que me salvó a 
'•mal *

Y o  no rae hice Uu-i i'.'cs 
r peaar de la provideñci-*! 
ft.iivación, por suponer q le 
-1 reacción de las tuibas 

t.eria inmediata. En efecto, 
volvieron, y  después de 
vejarme bárbaramente, co  
meozaron su tarea de e x ­
terminio; se pusieron ante 
mi nuevamente con sus fu­
siles montados; pocos se- 
iundus faltarían para qui* 
Ar.ue la vida. .Un nuevo 

.noivicnte vino a distraer' 
os; un hombre con apa­

riencia de miliciano que 
con el cabello en desorden 
V empuñando dos pisto­
las, vociferaba:» Esta no es 
nutsira revolución, esto es 
un crimen. ¿Dónde están 
os jefes que no evitan 

esto?
A l  ver a aquél hombre, 

¿énií un rama.azo de e-ipe- 
ranza...Sin eiubarg •, pare­
cía pasar de largo, no nos 
vela...¿Por qué üivina inspi­
ración, cuando ia desespe- 
r- nza volvía  a dominarme, 
miró hacia nosotros?...Sólo

hambre; tan es así, que un 
guardia civil, que estaba 
alií preso con nosotros, una 
noche contó por toda cena 
18 gran IS de arroz cocidos 
con agua, que en un gesto 
de rebeldía tiró lejos de sí. 
U na tarde del invierno de 
1937) fuimos llamados por 
los ordenanzas de la pri­
sión, para que com parecié­
ramos ante el -«juzgado» 
para responder de las acu­
saciones que com o reos de 
«rebelión militar» píos h a ­
cían. N os aplicaban los 
„rtículns 237 y 238 del 
«Código Castrense*. Nos 
dieron también una confe­
rencia sobre las leyes de 
H um anidad. Entre otras c o ­
sas, nos dijeron que com o 
ellos eran más humanos 
que nosotros, no podían 
ponernos en libertad, aun­
que se fallase favorable­
mente porque suponían no 
teníamos donde ir.

A l  regresar a nuestra cel­
da, comentamos, con la 
consiguiente ironía la «hu­
manidad» de la «justicia» 
roja.

Más tarde fui trasladado 
a la cárcel provisional de 
la Iglesíona (residencia de 
los P. P. jesuítas). Esta 
prisión la dirigía un trágico 
personaje, ferroviario -an­
tes en la provincia de F a ­
lencia, llamado Lopicinio, 
Fué u-10 de los hombres 
más criminales que encon­
tré en mi peregrinar. Per- 
le g u i i o  por este fatídico 
director tuve que, alegando 
a no curación de mis heri­

das, solicitar traslado nue­
vam ente a la cárcel del 
«Coto», que tenía algunas 
mejores condiciones, y  con 
gr n sorpresa mía, esto me 
fué concedido. En ésta es­
tuve hasta el 9 «ie 
1937, en que, agravándose 
mi estado, ante la perpec- 
tiva de morir en la misma, 
y  gracias al Forense de la 
prisión, fui trasladado, cus- 
tediado por dos Guardias 
de Asalto , en una am bulan­
cia, al Hospital Municipal. 
Aquí, con guardias a la 
vista, y  en unión de otros 
reclusos, después de sufrir 
nueva amputación de la 
pierna, esperé la liberación 
que llegó el día 21 de O c ­
tubre de 1937) ai entrar vic - 
toriosas las tropas de Es- 
p, ña que, dirigidas por 
nuestro Caudillo, de v ic to ­
ria en victoria, han redimi 
do de la tiranía del soviet, 
el suelo de España.

Esta es, a grandes ras 
gos, mi odisea en los ca- 
t'-rce primeros meses del 
Glorioso M ovimiento N a­
cional.

Y o  quisiera haber se­
guido preguntando; pero 
como considero que los p e­
nosos recuerdos, le emo 
cionan y  cansan, dejo para 
otro día, pero con el pro- 
3Ósitu de hacerlo en fecha 

Próxima, esta interviú m  
la que por mi parce sólo el 
trabajo de copiar me he
tomado.

Después, lo que y o  co ­
nozco de su vida, es que 
fué trasladado por nuestros 
servicios sanitarios, al S a ­
natorio Marítimo Militar de 
O za (La Coruña), donde ha 
sido atendido con todas las 
garantías y  donde ha per­
manecido hasta que, cura­
das sus heridas y  colocado 
v i aparato protésico coave- 
u im te, fué dado de aita el 
dia 13 de Marzo de 1939 

Me consta que las auto­
ridades militares instruyen 
el correspondiente exp e­
diente para conceder una 
recompensa a estos valien­
tes defensores del glorioso 
cuartel de Simancas, entre 
los que Mohedas ti-.ne el 
honor de tener un hijo.

Mohedas, ’4  lV -1939-—  
III A ñ o  Triunfal.

Inspectifin Regiotial ds S egur» Sociales Obllgalcriri 
V a  a comenzar en esta 

Región el esquileo del g a ­
nado lanar, en cuya opera­
ción, se ocupa un apre- 
ciable núraeio de obreros 
eventuales.

Respecto a estos obreros, 
ló mismo si realizan su tra­
bajo a jornal, que si lo ha­
cen a razón dt-. un tanto por 
cabeza, los dueños de los 
ganados están obligados a 
cumplir las le y e s ' de S e g u ­
ros Sociales, para no incu­
rrir en las sanciones, en 
ellas establecidas.

Es pues, preciso, que to ­
do patrono al contratar los 
obreros que h ;yan de veri­
ficar la pela, tomen nota de 
sus nombres, apellidos, lu­
gar y fóchas de nacimiento, 
hombre del padre y  de la 
madre, sin excluir las mu­
jeres, quH com o barrende­
ras suelen emplearse, ni a , 
los raoreueros y  aprendices 
si tienen más d< 14 años.

A l  fina izar la operación, 
los patronos presentarán 
en la C aja  Extrem eña de 
Previsión Social, o en sus 
sucursales de Badajoz y  
Cáceres, la relación de los 
operarios quu hay m tenido 
y  número dé días que cada 
uno trabaje, a los efectos 
del Retiro O brtro  y  del 
Subsidio Familiar, valién­
dose p'ua ello de los im­
presos adecuados; y  junta­
m ente, con  la entrega de 

'esos impresos, harán los 
ingresos correspondientes 
a razón de o ‘ io  por cada 
obrero y  día de trabajo, 
para el Rutiru Obrero, y  del 
6 por 100 del importe total 
de ios salarios p igados pa­
ra el Subsidio Familiar, 
debiendo d escon tir  a cada 
obrero, de su saiario, el i 
por roo.

L o s  que ocupen mujeres, 
deberán campiir también el 
Seguro de Maternidad.

L os patronos que no 
cumplan estas o b lig a c io ­
nes, además de las multas 
procedentes; tendrán que 
pagar el importe de ios su b ­
sidios, a l .s obreros que a 
ello tengan derecho.'

Cácergjs, 21 de Abril de 1939- -  
Año déla  Victoria.—El Inspector 
Regional, Juan  Leal.

a L M u e E N E S  d e -

l a n a s  y
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S U C E S O R E S ’ D E  V IC T O R  G A RC IA  
e a e E R E s
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¡ V I V A  F R A N C O !

u  I M  te  tutiiio social te  G t w e i
en Clutafl Real

alange ¡a r r i b a  E S P A Ñ A !

En silencio, con entusiasmo y 
ejemplo d¿ patriotismo y hermandad

* . , _ r»i-> Vinhi
D el diario «Extremadu

j-a trn sc r ib iin o s  el siguien­
te ' t i c  alo: - ,

, es sistem a dar a la 
-n - ,o lic i(H d !akborqqe des­
abo l la  «Auxilio S o c ia b ,e n
aquellos lugares d««^e e 
cumplimiento de su d e b .r
le lleva. .

Pero en esta ocasión, no 
querem<-s pasar por alto, 
no serÍH justo silenciar, ese 
ejemplo maravilloso de que 
hem os sido testigos en la 
capital manch^^ga.

E n t r a r o n  lo s  c a m i o n e s  de
«Auxilio Social», dos ho- 
r fs  después de las tropas 
españolas. Forman e s a s  

■muchachas cacereñas un 
Regim iento, llevando U  
bandera del amor y de la 
L t i c i a .  A s i tenía que ser.
 ̂ El estado calamitoso en 
que los marxistas hablan
dejado Ciudad R^al y  su 
provincia com o el ^ebto d 
la zona que tuvieron bajo
s u  t i t a n ia ,  e r a  a l g o  e x t r a o r

d in a r io .H a m b ie y  misen* 
por doquiera. Nada sem e' 
jante ha conocido jamap U 
humanidad. N o es 

’ nne este caso se repitiera 
'p o rq u e  tal estado había h e ­

ch o  ya de los seres verd^i- 
deros autómatas, sin sensi­
b ilid ad ,s in  ju icio, sin  vida.

Meses y  meses sm co ­
mer. E sto  solo lo soporta 
un pueblo tiranizado como 
estaba el español bajo la

l le g ó la  h o r á d e l a  
luz, la hora de justicia y 
entraron las banderas v ic ­
toriosas.

Com o decim os, en se­
guida, «Auxilio Social», 
l o c o  d e s p u é s  llegamos 
nosotros y  precisamos esta 
maravillosa lección,- que 
queremos dar a con.ocer.

M uchachas de «Auxilio 
Social» de S áceres, heroí­
nas, no h ay duda. D os lu­
gares habla solo en la capí 
tal V lunto a las ventanill s 
donde se repartían los v í­
veres, interminables colas, 
de gente hambrientas., de 
todas las categorías socia­
les, qse iban a ^rnscar el
pan blanco de Franco, los 
alimentos de España. iUó- 
mo disfrutaban!'

 M.ás de seis meses ha-
c í a — dicen— que n o  comía­

las doce y aún no habían 
descansado. Y  ni un lamen­
to, ni una queja, ni una
molestia. T o d o  por amor a 
p:spaiia, cump lendo este 
deber de hermandad y  de 
cariño, dando ejem plo, ese 
ejem plo y  esa 1 cción ma­
ravillosa que asombraba a 
los vecinos de aquella ca ­
pital, quienes no cesaban 
de alabar las virtudes de 
estas jóvenes.

Ñ o  importan nombres.
Las conocíam os a todas. 
Hasta nosotros quedamos 
maravillados de su ejem ­
plo. Eran muchachas de 
Cáceres, era . Auxilio bo- 
cial» de Cáceres, que des­
de el primer instante d es­
arrollaba una labor en C iu ­
dad Real, verdaderamente 
maravillosa, de justicia, de 
amor, tal y  com o lo ha di. 
cho y lo quiere el C audi­
llo, para que no hubiera ni 
un español sin pan.

Si hay españoles que
tengan merecimientos y 
puedan ostentar valores en 
un momento dado, y o  ates­
tiguo que estas muchachas 
de «Auxilio Sucial» de C á­
ceres, pueden ocupar uno 
de ios primeros puestos. 
cansancio de i 8 horas en 
pie, trabajando no s i^ ih -  
caba nada para ellas. Y un 
día y  otro dia. Gran ho^ior 
para «Auxilio Social» de
Cáceres. , _

Y  es que com o asi es Ls- 
paña, asi es C áceres y  lo
fué en todom om en to.N ues­
tro ejem plo no ha dismi­
nuido ni desm erecido Ja­
más. t.

,. Grandiosas y solemnes 
han resultado las fiestas
con que la ciudad ha des­
pedido a la Patrona, Santí­
sima Virgen de la Montaña, 
que ha vuelto al Santuario, 
después de veintiún m tses 
de culto creciente y Pro­
fundo en nuestra ciudad. 
Hermosa la fe del pueblo 
de Cáceres, adornado de 
grandes virtudes rac ales, 
entre las que destaca, inco- 
rrupiible y austera, la pie­
dad tradicional a su rn-
trona. , ,

L a  Misa celebrada en la 
Plaza Mola, resultó briUan- 
tísima. La fachada y  atrio 
del Ayuntam iento, adorna­
dos con insuperable buen 
gusto, fué retablo magniü- 
%o en unas horas, para que 
la Reina de la ciudad reci­
biera el homenaje sincero 
d é lo s  hijos cacerenses.

C on asistencia del Prela­
do, autoridades civiles y
militares, mandos de Falan­
ge EspañolaTradicionahsta
y de las Jons y representa­
ciones de Centros y O rga 
nismos, Sección  Femenina 
de F. E. T .  y  de , las Jons, 
enfermeras, heridos, nin-'S 
de U s Escuelas, Juveniles 
de la Organización, fut rzas 
del Regimiento de A rgel y 
una muchedumbre mcalcu- 
la b  e, la ceremonia alcanzo 
categoría de página in o lv i­
dable en la vida de la ciu-

'^^Al histórico pendón de 
San Jorge le fueron rendi­
do© honores militares 

Después de la Misa, la 
procesión con la Sagrada 

magen de la Patrona, se

a r t u r o  ©* F e r r a i l
T R A D U C T O R  

Y  P R O F E S O R  D E  I D I O M A S

C A C E R E S

dirigió a la Cruz de. los 
Caídos, donde se cantó so­
lemne Salve y un responso 
en memoria de los hijós de 
esta.ciudad, muertos en el 
cam po de batalla,. El tra­
yecto apareció engalanado 
pr fusamente. E n t r e
arcos tnunftdeselevadüs er
la A venida de E.->paña, d-. s- 
tacaban l^s erigidos pv/r ¡a 
Sección Femenina de Ea- 
lange Española T ra iic io  
nahsta y  de las Jons, veci 
nos de ia A ven id a  y  artille­
ros de U Balería antiaérea.

A y e r  dom ingo, y  entre 
análogos transportes de en­
tusiasmo y  em oción de !«■ 
ciudad, fué llevada la V ir­
gen  a l Santuario d e  ¡a 
Montaña, celebrándose la 
tradicional romería, c o n  
mayor concurrencia y ani 
mación que en años ante­

riores.
La procesión alreded«;r 

de la ermita, ce iró  el ciclo 
d e  hom enajes populare.- 
que durante la úitima etap^ 
ha ofrecido Cáceres a h 
Señora de sus destinos.

A  medio día, el conceja 
síndico, camarada A lv a ie z  
B uylla , que durante la Mi­
sa había, sido portador de 
Pendón de San Jorge, s 
trasladó al cuartel dei Re­
gimiento de A rgel, y  obse 
quió a las fuerzas que h a­
bí in rendido honores, coi
habanos y licores en nom­
bre del Excm o. Ayunta- 
mienco.

C on  este motivo, el ca 
m a r a d a  A lvarez  Bu liv 
pronunció a los soldados 
una vibrante arenga.

AYER
NOS

DECIA...
L A  T R A D I C I O N  Y  
L A  R E V O L U C I O N

El w m  P iís iiü itK  fií la 
i ü l a i i ó i .  toma l o s a i i  

del la iao
E i nuevo presidente de 

-TT. 1 nimita-

E l  F u e r o  de T r a b a jo  d e c la ra  a ‘ a 
m ília  cé lu la  Tundamental de la

‘' ‘■“̂ E ^ w d o  N acional S i  ndicalista  cum- 
pie s iem p re  lo que prom ete. ______ _

la Excelentísim a Diputa­
ción Provincial, camarada 
V íctor García Calbelo, ha 
tomado posesión del car­
go , en la mañana de hoy.

Reunida la Gestora en el 
salón de la Com isión, ei 
Gobernador civ il  de la pro­
vincia, camarada López 
H idalgo, dió posesión al 
nuevo Presidente, pronun­
ciando breves y  elocuentes 
palabras alusivas al acto, ? 
las cuales contestó, en tér­
minos afectuosos y  oportu­
nos, el camarada García 
Calbelo.

L a  reunión terminó con 
los vivas, reglamentarios 
pronunciados por el señor. 
Gobernador y  contestados 
con entusiasmo por los se- 
ñores diputados.

A  continuación el nueve 
Presidente y  Gestores acu­
dieron a cumplimentar al 
Gobernador civil, al G o ­
bernador militar, al Pre 
lado de la Diócesis y  al 
Consejero Nacional de Fa-

De Subsidios Familiares
Trabajadores con nietos o hermanos a su cargo
^  J ^  nnp ésta no S**

mos. El p a n h a b ia  perdido 
para nosotros hasta el nom­
bre. A hora esperamos gus­
tosos porque
nos dan de com er. Esperar 
es inevitable. No nos im ­
porta. ¡Arriba España y 
V iva  Franco!, que han sa 
bido liberarnos en todos 
los conceptos. A h ora ya 
podem os gritar a todo pul­
món. • , . :

L a  madre muestra al hi-
io de sus entrañas los pa­
quetes de galletas que les 
ha llevado Franco. i  el n i­
ño, que no conoce este ali 
mentó, parece que quiere 
participar de la a légn a in­
mensa de la madre.

Y  es la leche, y las sar 
dinas, y  el tabaco y  todo.
Ciudad Real, a los tres días 
de la llegada de nuestros 
Ejércitos, había comenza-
Á  a viv ir, queriendo acer- i i^onsejero iMamuiim uc 
carse a la normalidad tan lange Española Tradicio- 
Tota y  tan desecha por los ] nahsta y  de las Jons, Jefe.
¡marxistas. .

Pero a esto vamos. No 
«queremos hablar mucho, 
porque las obras grandes 
necesitan poco para brili ir. 
Brillan por sí fol^s. En
aquellas ventanillas delH o
tel Pizarroso y de m 
operativa de la calle C i ­
ruela, las muchachas de 
Cáceres, las jó ven es  de 
«Auxilio Social» de C áce­
res, esta pléyade de espa 
ñolas raentísimas, trabajan 
con la sonrisa en los la­
bios, de la mañana a la no­
che. A  las ocho.de la m a­
ñana y a  estaban en la bre 
cha; por la noche sonaban

l i e i t i a i a  j  j * — ,  j ~ - ~

Provincial del Movimiento, 
camarada Luna.

Benita Gómez Miguel
d e n t i s t a

Av.® de la Virgen de la MoniaAa, 6 ; pral.

Previsto por el Regla­
mento, art. I I ,  que puedan 
ser beneficiarios, com o asi 
milados a los hijos, los nie­
tos y  los hermanos meno­
res de 14 años, se h a  re­
suelto, teniendo en cuenta 
el pensamiento dominante 
del legislador de conservar 
a la madre .en su función
suprema einsustitu íbie  de
cuíiadtyra de  ios h ij-s  y 
«directora del bogar, ©egun 
se expresa en el preámbu­
lo de la ley, que cuand > el 
padre* falte y  el hermano 
mayor acude al treb.ijo, 
alen liendü al sostenim.eíi- 
t j  de sus hermanos meno­
res, se reconozca a ese her­
mano sostén de la fan^ib» 
la condición de subsidia­
do, aunque v iv a  la madre, 
si ésta, por e st:r  consa^ 
grada al cuidado de los 
hijos y  del hogar no rea­
lice trabajo alguno por 
cuenta ajena y no posee la 
condición legal de subsi­
diada. . ,

Por análogas considera­
ciones, los nietos que v i ­
van en el hogar del abue­
lo y a su cargo y  - sean 
huérfanos de padre, tienen 
el carácter de beneficiarios, 
V pquél el de subsidiado, 
aun cuando viva  la madre

y  siempre que ésta no s** 
halle trabajando por cuen­
ta ajena.

En todos los anteriores 
casos, por tener el carác­
ter de excepciones a un 
principio general, será ne­
cesario que por los intere­
sados se acrediten debida 
mente los extremos que de 
terminan su derech.-- a per 
cibir el subsidio fa n iikr, 
uniendo los oportunos d o ­
cumentos a 1h Declaración 
de familia (ccrtificació i de 
defunción de incapaci­
dad del padre para el tia- 
bajo , c  itiiic jc ión , si la 
madre v ive  y no está i npe- 
dida, de q u e s e d e d ic  ; sólo 
al cuidado de ios h j o s  en 
el hogar y no trabt ia p o i  
cuenta ajena, viviendo los 
nietos o hermanos en com ­
pañía y a cargo del abuelo 
o hermano que pret-ndi 
se le reconozca la condi­
ción legal de subsidiado 
con arreglo al art. i i  del 
Reglamento de subsidios 
familiares.

Almacenes MIRON
MUEBLES - Loza y Cristal

Depositerio «iel H IERRO  LIQ U ID O  D E L A  P R O V IN C IA  

S a n  J u a n  n ü m .  «  C A C E R E S  T e l é f o n o  4 6 *

F arm acia  y D roguería

S a s te l
P laza  del G eneral 
M o l a ,  3 7  © á c e r e s

Q ue asistimos al fi­
nal de una época es 
cosa que ya casi na­
die, com o no sea por 
miras interesadas, se 
citreve a negar. Ha si- • 
do u n a  época, ésta 
q u e  ahora agoniza, 
corta y brillante: su 
naci'uiento se puede 
señalar en la  terce­
ra década del siglo

XVIII- su motor interno acaso se

S S E i S p S i i
'“ó ; f t r " e s t o " e : ! " f  d e r o g a S " d e  tld a  norma que no 
fuere ac- ptada por el Ubre consenso de os más, «carrea

—  U l ^ ' v C l n r ’e : “ : ^ l o  X IX

conocidos, en esfera mas . heredada Pa-
hnn res-éito a derrochar un i gran fortuna íiereaaaa.Uan res-eu o  a u . de »echar los

.on  y de orden. Ac'aso ,0 que se f  
„ j j lo  X IX  sea, por el contrario, la ^ iT v  fin

e aou-llos sig ics  que menos se parecieron al X IX  y  sin
.,s cuU es el X IX  no hubiera

L o  cierto es que el brillo magnifico del
,j!itico y económ ico duró poco
nuplia irreverencia a toda 'lorma fija, aquella proclama 
\ n  de la I berU d de crítica sm linderos, vm o a parar 

® I P«hn de unos añü^, el mundo no creía en nada, 
i r f e n  el u r o X  liberalismo que le había enseña- 

■■\l‘L T « e e r Y e n  ió ecó„ó.n.co, el s ,ñado progreso

“ ■ i ”  í

m lT ;;“ndo se ha perdi^c la iugenuidad volver a creer

Ho°‘ iq u I la  tarea de ntóstro tiempo: devolver a los 
K irte « ih- res anút^u-s de la norma y del pan. Ha* - 

i - e r ls  f e r  que la norma e% nejor que el desenfreno; que 
' ;7 sta Para^desenfrenarse aíuna vez hay que « l a r  segu- 

.4 a í̂ a lúi v»-it  ̂ ® riii asid“iü fijo. Y  per
" ira  p S e  en lo económ ió, volver poner i,l hombre 
■tra de una manera más pro-

s pies sobi 5 0 y  a la obra dia-
aiida a sus c o sí  . foraia más feroz de exis-
r n c r í i e T a  d°erpr'oi:t!no,que acaso vive durante cua-
“  t o t r “  fabricando el mimo toriiilio en la misma nave
mnensa s¡n ver jam ás condet.r et artificio de qP« aquel

, ú m íl^ v a  a formar parte • sm estar tgado a la fábrica
iiás que por la inhumana íaliiad de la nómina.

T^ das las juventudes cpsctentes de su responsabili-
ad se afanan en reajustaiel mundo, b e  afanan por el

cmmno de la acción y , lo ue importa más, por el cami- 
camino uu ‘ J constante vigilancia la ac
!7ó n % r p u r a  barbarie. Malpodria^mos sustraernos a esa 
i.ion es Pu .,  ,^ tr s, los hombres españoles
m ^ r i í X d  v ? n o ? a b r .^  en las perplejidades de la 

..aya Esoañafe hallaba, por una parte, co-
"m  I  sáw'o d r i l  c r i r u r y e r s a l ;  por otra parte com o
icon^üjada p o ru ñ a  crisisíJropia,_cocno ausente de si

ú a r e ^ r e .t d r c h á ’id l^ -o d o  a rodar (estS de querer 
í  i‘ f  C2 r .Héir -a lg lu  que salga, es una actitud .ch a rlo  todo a rodar, degeneradas;

: racteristica ^  recoger los cabos
echarlo ‘ ^do a rodar e .  ®   ̂ aprovechable de la cadu- 
sueltos, anu ,’,e,-eza 1 musa de muchas revolucio- 
‘[“ sVl ‘ O t e o f c o n  cande visible, aconsejaban, a guisa
k  rememo la vuelta pury simple a las antiguas tradi- 

c V o n r c o m o  sú - r S " q u e " / í o “¡

qombre” e l ' m i ! a g . o V  ai.tr hacia atrás y volver a l a

una y  otra de ea« actitudes se nos ocurrió a 
-u tre  un y  ^^osible lograr una síntesis de

c C a s- dé “ r e v i v i A ñ - n o  com o pretexto para
'“ I  ?  1 r o d a r  s L o u ih o  ocasión' quirúrgica paraecharlo t o í o  a rodar, sm

volver a r „ ¿ r c r ó n J o  com o remedio, sino com o
n o r m a - y  de la Ifudicion hicieron los
sustancia, rio con ¿tiimo de adivinación de lo
grandes antiguos,

H L  ,mos cuans, nació la Falange. Dudo que 
inquietud de ’ haya venido al mundo con
ningún aus/eridad, con una elabora-
un proceso mtern auténtico sacrificio por parte
ción mas severa y  c u a le s - iq u ié n  va  a saberlo
de ¡-oPasisultan más amargas que tener
com o .sufrir el rubor de las exhibí-
que gritar en Arriba Espafla-)^
C’onus. i.Fj'-'s —
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